
Hora Santa 
en la fiesta del Beato Mosén Sol 

 

INICIO 
Mientras se expone el Santísimo en la forma acostumbrada, se hace un canto. A continuación 
todos, de rodillas, hacen la siguiente oración inicial. 

 

Todos: Mane nobiscum. Permanece conmigo, Jesús mío; si no, me perderé. Quédate 
conmigo, Jesús, y no me abandones en los pasos inciertos e inseguros de mi vocación. 
Quédate conmigo porque atardece, porque las tinieblas de la duda, de la tibieza, van a 
rodearme. Quédate conmigo, Jesús mío, con tu gracia sacramental, porque atardece, voy 
caminando hacia la muerte y sin ti no podemos salvar las tinieblas de este paso. Inflamad 
nuestro corazón con el de los apóstoles. Mira los peligros que amagan a la Iglesia y al 
sacerdocio, las tempestades que agitan al mundo. Sálvanos, que perecemos. Quédate con 
nosotros (Escritos I, 3º, 10). 

A continuación todos permanecen en adoración silenciosa. Después de un tiempo apropiado, 
se sientan. 

 

I. LA FRATERNIDAD 
Lector: "No queremos ser de otra manera de la que somos; nuestra institución no puede ni 
debe alterarse en manera alguna sustancial en su modo de ser amplio, modesto y humilde… 
Esta fisonomía solamente sacerdotal pero santa, la hemos de ir sosteniendo, para que no se 
desfigure; y tal vez convenga afirmarla hasta exteriormente… No querer ser, pues, más que 
sacerdotes, y nada más que sacerdotes, y santos, y trabajar cuanto pudieran por la gloria 
de Dios, y, a ser posible, en unión con otros" (Escritos I, 5º, 51A). 

Se deja un momento de silencio. A continuación se lee el texto bíblico. 

 

Lector: De la carta a los Romanos (12, 5-16) 

Hermanos: también todos nosotros formamos un solo Cuerpo en Cristo, y en lo que respecta 
a cada uno, somos miembros los unos de los otros. Conforme a la gracia que Dios nos ha 
dado, todos tenemos aptitudes diferentes. El que tiene el don de la profecía, que lo ejerza 
según la medida de la fe. El que tiene el don del ministerio, que sirva. El que tiene el don de 
enseñar, que enseñe. El que tiene el don de exhortación, que exhorte. El que comparte sus 
bienes, que dé con sencillez. El que preside la comunidad, que lo haga con solicitud. El que 
practica misericordia, que lo haga con alegría. Amen con sinceridad. Tengan horror al mal y 
pasión por el bien. Ámense cordialmente con amor fraterno, estimando a los otros como 
más dignos. Con solicitud incansable y fervor de espíritu, sirvan al Señor. Alégrense en la 
esperanza, sean pacientes en la tribulación y perseverantes en la oración. Consideren como 
propias las necesidades de los santos y practiquen generosamente la hospitalidad. Bendigan 
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a los que los persiguen, bendigan y no maldigan nunca. Alégrense con los que están alegres, 
y lloren con los que lloran. Vivan en armonía unos con otros, no quieran sobresalir, pónganse 
a la altura de los más humildes. No presuman de sabios. 

Después de un breve silencio, se reza a dos coros el salmo 

 

Ved qué paz y qué 
alegría, convivir los 
hermanos unidos. 

 
Es ungüento precioso en la 
cabeza, que va bajando por 
la barba, 
que baja por la barba de 
Aarón, hasta la franja de 
su ornamento. 

 
Es rocío del Hermón, que va 
bajando sobre el monte Sión. 
Porque allí manda el Señor la bendición: 
la vida para siempre. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo. Como era en el 
principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. Amén. 

 
Concluido el salmo, se deja un momento de silencio. 
 

II. LA ASPIRACIÓN 
Lector: En otros tiempos, el sacerdote debía ser santo, pero con el sencillo cumplimiento 
de sus deberes primordiales podía santificarse, porque las necesidades eran menores. […]. 
Pero hoy en día hay tantas almas disipadas, tantos vicios, tanta ignorancia, tanta separación 
de Dios y de la Iglesia, el sacerdote no puede cumplir sin ser un apóstol y para serlo, 
necesita ser santo. Sacerdote, sal de la tierra, luz del mundo, director de las almas redimidas 
con la sangra de Cristo y esposas suyas, conductos de la gracia de Dios, sagrarios continuos 
de Jesús sacramentado, medianeros entre Dios y los hombres, aplicadores de su justicia, 
¿cómo no ser santos? (Escritos I, 8º, 40). 
 

Se deja un momento de silencio. A continuación se lee el texto bíblico. 
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Lector: De la carta a los Filipenses (3, 8-14) 

Hermanos: Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y 
existir en él, no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la 
justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. Para conocerlo a él, y la fuerza de su 
resurrección, y la comunión con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar 
un día a la resurrección de entre los muertos. No es que ya haya conseguido el premio, o 
que ya esté en la meta: yo sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo 
para mí. Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: 
olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está delante, corro hacia la 
meta, para ganar el premio al que Dios, desde arriba, llama en Cristo Jesús. 
 

Después de un breve silencio, se reza a dos coros el cántico (Ef 1, 3-10) 
 

Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de 
Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y 
celestiales. 
 
Él nos eligió en la persona de Cristo, antes 
de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante Él por el amor. 
 
Él nos ha destinado en la persona de 
Cristo, por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha 
concedido en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 

Por este Hijo, por su 
sangre, hemos recibido 
la redención, el perdón 
de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y 
prudencia ha sido un derroche para 
con nosotros, dándonos a conocer el 
misterio de su voluntad. 
 
Este es el plan 
que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas 
del cielo y de la tierra. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo. Como era en el 
principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. Amén. 

 

Concluido el cántico, se deja un momento de silencio. 
 

III. LA MIES 
Lector: Una ambición santa parecía que hubiera querido lanzarnos a todos los campos. Al 
pensar en el estado de algunas parroquias…, nos parecía querer con el deseo poderos 
entregar al cultivo de aquellas almas, no pensando que, al fin, era un campo muy limitado. 
Y nos venían al pensamiento aquellos pobrecitos infieles que allá, en lejanas regiones, viven 
en las sombras de la muerte, y donde aún los convertidos pueden ver tan pocas veces al 
sacerdote. Y veíamos las necesidades que nos rodeaban. [….]. Y hubiéramos querido, como 
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por instinto, tener medios para todo, y aunar nuestros esfuerzos piadosos, los que 
pensábamos del mismo modo, y unirnos y ayudarnos, y hacer entre todos ciertos ministerios 
de celo…, con esa mutua cooperación de unos con otros, para remediar todos los campos 
(Escritos I, 5º, 21). 

 
Se deja un momento de silencio. A continuación se lee el texto bíblico. 
 

Lector: Del evangelio según san Marcos (6, 7-13) 
En aquel tiempo Jesús llamó a los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles poder 
sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada 
más pero ni pan, ni alforja, ni dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica 
de repuesto. Y les dijo: «Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. 
Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la 
planta de vuestros pies, en testimonio  contra ellos. Y, yéndose de allí, predicaron que se 
convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los 
curaban. 
 

Después de un breve silencio, se reza a dos coros la siguiente oración, tomada de los 
prefacios de ordenaciones 
 
 
Padre santo, tú constituiste a tu único Hijo 
Pontífice de la Alianza nueva y eterna por 
la unción del Espíritu Santo, 
y determinaste, en tu designio salvífico, 
perpetuar en la Iglesia su único 
sacerdocio. 
 
Él no sólo confiere el honor del sacerdocio 
real a todo su pueblo santo, 
sino también, con amor de hermano, elige 
a hombres de este pueblo, 
para que, por la imposición de las manos, 
participen de su sagrada misión. 
 
Ellos renuevan en nombre de Cristo el 
sacrificio de la redención, 
preparan a tus hijos el banquete pascual, 
presiden a tu pueblo santo en el amor, 
lo alimentan con tu palabra 
y lo fortalecen con los sacramentos. 
 
Tus sacerdotes, Señor, al entregar su vida 
por ti y por la salvación de los hermanos, 
van configurándose a Cristo, 

y han de darte así testimonio constante de 
fidelidad y amor. 
 
En tu Hijo Jesucristo, sacerdote eterno, 
siervo obediente, 
pastor de los pastores, 
has puesto el origen y la fuente de todo 
ministerio, en la viva tradición apostólica 
de tu pueblo peregrino en el tiempo. 
 
Con la variedad de los dones y de los 
carismas tú eliges dispensadores de los 
santos misterios, para que en todas las 
naciones de la tierra 
se ofrezca el sacrificio perfecto, 
y con la Palabra y los sacramentos se 
edifique la Iglesia, 
comunidad de la nueva alianza, templo de 
tu gloria. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén.

 
 
Concluida la oración, se deja un momento de silencio. 



Fiesta del Beato Manuel Domingo y Sol – 2017 

Fraternos por naturaleza 
5 

 

 

CONCLUSIÓN 
 

Lector: Oremos al Padre con confianza filial. Después de cada petición, hacemos un 
momento de silencio. 

1.  Por la Hermandad, el Director General y su Consejo. 

2.  Por los operarios que trabajan en zonas de misión. 

3.  Por los operarios dedicados a la formación sacerdotal. 

4.  Por los operarios que se ocupan de la investigación y la docencia. 

5.  Por los operarios que sirven en las distintas parroquias. 

6.  Por los operarios que trabajan en los apostolados laicales. 

7.  Por los operarios que ejercen su ministerio entre los jóvenes. 

8.  Por los operarios mayores y enfermos. 

9.  Por los aspirantes y por las vocaciones a la Hermandad. 

10. Por nuestro equipo y todas las tareas que lleva adelante. 

 

Lector: Jesús nos ha enseñado a orar. Pidamos que en nosotros, como en María, se 
cumpla su voluntad. Padrenuestro que estás… 

 
Concluido el Padrenuestro, se hace la oración final que rezan todos: 

 

 

ORACIÓN FINAL 

Completad, Señor, la obra que habéis comenzado; 
asistidme constantemente con vuestra gracia, 
dadme un espíritu encendido, 
como el de San Juan Bautista; 
un celo ardiente, 
como el de vuestro apóstol San Pablo; 
unos labios puros como los del profeta Isaías. 
Dadme, también Salvador mío, 
la ciencia necesaria y suficiente 
para el desempeño de todas mis obligaciones, 
a fin de que pueda convertir a mis hermanos 
y conducirlos por el camino de la salvación 
y del amor de Dios. 
Dadme, al mismo tiempo, Jesús mío, 
si es de vuestro agrado, 
la salud suficiente para recobrar 
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con mis obras presentes mis negligencias pasadas 
y dedicarme mejor al ministerio sagrado 
hasta el momento que sea de vuestra voluntad disponer de mí. 

(Beato Manuel Domingo y Sol) 

 

Seguidamente se da la bendición con el Santísimo y se hace la reserva en la forma 
acostumbrada 

 


